
 

 

 

CEREMONIA DE ENROLAMIENTO 

 

(Se puede pedir a 4 Socios representar a las 4 velas y leer o repetir de memoria la parte correspondiente a cada 
una, al mismo tiempo que encienden la vela correspondiente) 
 
LIDER 
La Liga de Misericordia es una expresión del amor de servicio del Ejército de Salvación, reflejando la entrega de 
nuestro corazón a Dios y nuestro servicio al prójimo. 
 
La Liga de Misericordia fue inaugurada oficialmente en Canadá en el año 1892 y llegó al Territorio Oeste de 
Sudamérica en el año 1924.  La Liga de Misericordia es una unidad del Ejército de Salvación que tiene el 
propósito de visitación regular a: 
 

• Todo tipo de hospitales 

• Hogares de ancianos 

• Cárceles  

• Instituciones para enfermos y desvalidos 

• Personas recluidas en sus casas, inválidos, ciegos y aquellos que no pueden cuidarse solos 

• Servicio en la calle-reparto de leche caliente, sopa, etc. 
 
 
La Liga de Misericordia toma como su lema: 
 

“En cuanto lo hiciste a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mi lo hicisteis” 
  Mateo 25:40 

 
Hoy es mi privilegio dar la bienvenida y enrolar a nuevos miembros de la Liga de Misericordia. 
(Que pasen al frente las personas que serían enroladas) 
 
Vamos a mirar las 4 hermosas velas y tomar de ellas el desafío para servicio de la Liga de Misericordia. 
 
VELA BLANCA 
 
Símbolo de pureza, paz y bondad.  Que sirvan con corazones puros.  Que la paz de Dios esté en sus corazones 
mientras laboran en la Liga de Misericordia, llevando gozo a los corazones solitarios y afligidos.  Filipenses 4:8 
 
VELA ROSADA 
 
Habla del amor.  Nos habla del amor que impulsó al Padre para enviar a su Hijo unigénito al mundo para redimir 
al hombre perdido.  Que sirvan con amor y compartan el amor de Dios con todos quienes se encuentran.  Juan 
3:16 
 
 



 

 
 
 
 
 
VELA AMARILLA 
 
Nos recuerda la lealtad y la luz.  Que sean leales a este ministerio especial.  Que sean portadores de la luz, una luz 
que echa fuera las tinieblas y trae una sonrisa.  Juan 8:12 
 
VELA ROJA 
 
Representa sacrificio y sufrimiento.  Somos llamados y sufrimos poco en comparación con lo que Cristo, nuestro 
Señor, sufrió por nosotros.  Su muerte en la cruz fue su último sacrificio.  Tal vez tendremos que hacer sacrificios 
personales para ser fieles a nuestra labor y compromiso que hemos asumido, pero cualquier sacrificio será 
recompensado por Dios.  Hebreos 10:12 
 
Que la bendición de Dios sea sobre vosotros y os ayude a emplear fielmente horas de vuestro tiempo, haciendo 
misericordia en beneficio de otros. (Presentar la tarjeta de socio) 
 
Oración de Dedicación:  Por el Oficial Directivo 

 

 

¡¡¡Que el Señor bendiga a nuestros nuevos socios del Cuerpo……!!! 

 

 


